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Orar a futuro es como viajar en el tiempo. Puedes influir en el futuro e influir
en los sucesos con tus oraciones. Si alguna vez tuviste deseos de viajar en el tiempo,
ahora puedes hacerlo con la oración proactiva.

A las oraciones cargadas de fe se las envía hacia al futuro para que puedan
comenzar a obrar: a alterar acontecimientos, transformar corazones, vidas y mentes;
disponer las circunstancias; ocuparse de la organización; prepararlo todo. Cuando
por fin llegas a ese futuro, la mayor parte del trabajo ya estará hecha, y solo tendrás
que pasar por las puertas que se te abrirán de par en par gracias a las oraciones que
enviaste con antelación.

Todos Mis visionarios verdaderamente singulares descubrieron que el secreto
del éxito consiste en proyectar sus oraciones hacia el futuro. Envíen sus oraciones
delante de ustedes. No limiten el poder que les da la oración a los retos que afrontan
al presente; manden ese poder hacia adelante orando respecto al futuro y por el
futuro. Cuanto más lo hagan, más podré enviarles y más respuestas los aguardarán
en el futuro cuando por fin lo alcancen.

Sus oraciones pueden traspasar las barreras del tiempo. Su poder no se
debilita hasta que hayan cumplido su propósito. Las oraciones que se hacen por algo
que sucederá en un futuro lejano no caen en saco roto; llegado el momento, efectúan
cambios e influyen en lo que pase.

Al hacer oraciones proactivas te proyectas hacia el futuro, y entonces puedo
hablarte al corazón de las cosas por las que es importante que ores. ¿Qué deseas que
haga? ¿Qué milagros quieres? ¿Qué progresos te gustaría ver en tu Hogar y tu vida?
Piénsalo de antemano, proyéctate al futuro, y sigue orando a medida que te revelo
más.

Pídanme que los haga conscientes de la necesidad antes de que surja, y luego
encomiéndenme esa necesidad con plena fe, sabiendo que guardaré esa oración en
Mi depósito y el milagro estará listo para entregarse en el momento preciso, cuando
más se lo necesite.

¿Les gustaría saber qué les depara el futuro? ¿No les encantaría saber qué va a
pasar, dentro de los parámetros de Mi voluntad, para poder decidir con base a esos
pronósticos? Pues bien: pueden hacerlo. ¿Cómo? Pueden conocer el futuro haciendo
oraciones proactivas y tomando después decisiones basadas en las respuestas que



saben que les daré. De esa manera es como si tuvieran poder sobre el futuro, porque
podrán determinar mediante sus oraciones lo que les deparará el porvenir.

La mejor forma de prepararse para el futuro es orar ahora. Cuando oran con fe
y por obediencia, abren puertas y un camino que les permite atravesar las selvas
más densas y escalar las montañas más escarpadas, ya que preparan corazones y
vidas y me permiten situar la bola blanca del billar donde podrán jugar una partida
espectacular. Estoy de su parte y quiero que ganen. Quiero que las victorias del
futuro sean magníficas y que las ganen sin demasiado esfuerzo. Pero ahora queda en
manos de ustedes, por medio de sus oraciones fervientes y llenas de fe.

Nunca es demasiado temprano para orar por algo. Cuanto antes empieces a
orar por una situación, más descubrirás que respondo tus oraciones, más fruto
llevarás y menos problemas encararás cuando lleguen esos momentos que
anticipabas.

Cuando oran a futuro, actúo a futuro. ¿Qué mejor manera de prepararse para
cualquier obra o logro que ponerme a trabajar para ustedes? Pueden contar con que
lo tendré todo listo cuando lleguen.

Cuando hacen oraciones preventivas puedo mover los hilos entre bastidores
para que luego no tengan que corregir o remediar un daño.

Imagínense la cantidad de veces que me hacen súplicas en reacción a un
problema o situación difícil. En cambio, si hubieran orado a futuro, Yo podría
haberlo resuelto antes de que se volviera un problema.

Orar por el futuro toma tiempo, y la mayoría de la gente está metida hasta el
cogote en los problemas del presente, que por lo general bastan y sobran para
consumirle a uno todo el tiempo y sus energías. Pero si puedes de reservarte un
tiempo para orar con respecto al futuro, a la larga comenzarás a percibir los
resultados.

Tarde o temprano tu vida cambiará, porque con el tiempo no estarás hasta la
coronilla de complicaciones, imprevistos y carencias. No te habrás atascado en esa
rutina diaria que te impide progresar. Y se deberá a que las oraciones que hiciste
habrán obrado a tu favor, te habrán facilitado la vida, habrán resuelto la situación
por adelantado.

De modo que lo más inteligente, amores Míos, es hacerse un tiempo hoy
mismo para orar por el futuro, y luego hacer lo mismo mañana. Día tras día verán
que tienen cada vez más tiempo para orar por el futuro, porque todo se les hará
mucho más fácil en la vida y en el Hogar. ¡En eso consiste ser verdaderamente
proactivos, y cosecharán los frutos de esa actitud preventiva!

Conoces la famosa frase de Mark Twain: “¿Quién dice que preocuparse no
sirve para nada? ¡La mayoría de las cosas por las que me he preocupado nunca



ocurrieron!” Aunque parezca chistoso, no lo es. Nunca se gana nada con preocuparse.
Pero te voy a decir algo que sí vale la pena y a la larga te evitará muchos problemas
y complicaciones: ¡orar a futuro!

Si te asalta la tentación de preocuparte por algún aspecto del futuro, ora por
ello. Encomiéndame tus inquietudes en oración, y deja que Yo lo solucione todo. Así,
cuando llegues a ese punto, te sorprenderá lo fácil que se te hace en comparación
con lo que te esperabas.

Allanaré el terreno, y comprobarás sin sombra de duda que estás mejor que
Mark Twain, porque conoces algo que sí vale la pena. Si oras por tus preocupaciones
y temores, por los retos, batallas y dificultades que se te presentan antes siquiera de
llegar al futuro, prácticamente se desvanecerán.

En algunos casos, cuando surja una crisis o una emergencia, tal vez no tengan
la posibilidad de orar tanto tiempo o con tanto fervor como lo requiera el caso. Pero
será justo en ese momento cuando la reserva de oraciones con que cuenten marcará
la diferencia. Acumulen oraciones a futuro, y nunca duden que valen la pena.

Lo que muy a menudo parece tener una respuesta sencilla toma tiempo
porque el trabajo que se lleva a cabo entre bastidores no tiene nada de simple.
Tengo que obrar en el corazón de cada uno de los afectados. Lo coordino de manera
que cada uno se encuentre en el momento preciso y todo confluya a fin de crear la
respuesta a la oración que desean.

Me encanta ocuparme de lo que me piden. Pero recuerden que a veces toma
tiempo. Por eso, empiecen a orar por adelantado. Oren para que les llegue la
respuesta. Invoquen las llaves de la finalización, y confíen en que lo llevaré a
término en el momento que disponga.

Así como cuentan los grandes dignatarios del mundo con equipos que se les
adelantan para estudiar la situación y la seguridad, y comprobar que la ubicación es
segura y todo está en condiciones para su visita, vuestras oraciones proactivas
permiten que sus equipos de apoyo del plano espiritual se ocupen de esos
menesteres.

Pueden aumentar el poder y la eficacia de sus equipos de apoyo espirituales
con oraciones proactivas. Los envían delante de ustedes con esas oraciones para que
les preparen el camino. Sus oraciones les dan la orden para que se pongan manos a
la obra, y se encarguen de que todo esté listo en el momento en que lleguen ustedes.

Haz de cuenta que la oración preventiva es como reunirte conmigo y con los
espíritus ayudantes que tienes a tu disposición. Tienes compañeros de trabajo que
están a tu disposición en el espíritu y están a la espera de que les asignes sus tareas.
Puedes orar por los diversos aspectos de que habrá que ocuparse. Hacer una lista de
tareas. Definir todo lo que tendrá que darse para que se logren los objetivos



trazados. Imagínate cuánto se puede lograr de esa manera.
Tienes a tu disposición todo un equipo espiritual que puede trabajar para ti, y

tus oraciones a futuro delegan los diversos aspectos de los preparativos a los
espíritus que forman parte de tu equipo de apoyo. Lo mejor de quienes conforman
ese equipo es que son de toda confianza y una vez que aceptan una misión no paran
hasta cumplirla. Aunque tengas que volver a reunirte con ellos para orar más con
relación a algunos aspectos, jamás lo dejarán a medias ni se olvidarán de algo que
debían hacer, ni trazarán un plan de cualquier manera.

¿No es esa la ayuda que te hace falta para lograr algunos de los cometidos
imposibles que vengo presentándote? Si es así, sírvete de la ayuda de Mis equipos
mediante unas buenas reuniones de planificación espiritual de oración a futuro.

En el Cielo hay una bóveda donde se almacenan milagros en respuesta a las
oraciones a futuro. No es un depósito cualquiera, porque contiene un elixir que hace
que la bóveda siempre esté llena a rebosar de milagros listos para hacerse. Nunca
jamás hay escasez de milagros.

Presto particular atención a esa bóveda, y la visito con frecuencia para ver
cómo va todo, y me alegro enormemente al ver lo rápido que se reabastece de
milagros, porque eso significa que se han enviado muchos a socorrer a Mis hijos que
ruegan. Cuanta más acción constato en la bóveda, más movimiento se da en el
reabastecimiento de milagros, y más sé que están orando, buscando y creyendo.

Cuento con más milagros de lo que podrían imaginar jamás, y nunca podrán
beneficiarse de todos ni agotar las reservas. No escatimo los milagros. No se los doy
poco a poco por temor a que se acaben. Todo lo contrario: preferiría abrir de par en
par las puertas de la bóveda para que se derramen sin trabas y rápidamente los
milagros. Pero me he limitado a obrar mediante un sistema de entrega contra
reembolso. Ustedes me entregan el efectivo, que son sus oraciones, y Mis agentes
angélicos les entregan los milagros a domicilio.

Por eso, sean sensatos y hagan hoy mismo sus pedidos. Háganlos por
adelantado. Cuentan con una cantidad ilimitada de efectivo en su cartera: ¡utilícenlo!
¡Oren, y que no paren los milagros!

Mis amados y dinámicos obreros: si sus cargas son pesadas y no ven con
claridad, no tiene por qué ser así. Déjense de chapotear en el lodo, en medio del mal
tiempo y la neblina, y de avanzar penosa y lentamente hacia su destino. Puedo
facilitarles la vida. Entréguenme sus cargas -todos esos bolsos, mochila y demás
equipaje- y permítanme que lo cargue todo en Mi Super Hummer. Y luego, ¡súbanse
a bordo! Pondré en marcha el motor con el combustible de sus oraciones a futuro, y
avanzaremos a toda velocidad por la autopista de Mi perfecta voluntad.



Puedo llevarlos, trasladarlos y transportar hasta el último bulto de su equipaje.
Basta con que manifiesten un poco de fe haciéndome una seña para que pare, metan
todas sus pertenencias en el maletero, entren a la Hummer, se relajen y disfruten del
paseo. Cuanto antes lo hagan, más pronto llegarán a su destino y más tiempo y
energías se ahorrarán. Mi Hummer de la oración a futuro se abrirá paso en medio de
obstáculos, zanjas, tormentas y bloqueos.

De la misma manera en que un constructor no tendrá mucho éxito que
digamos si se pone a edificar una casa sin planear de antemano, trazar los planos,
contratar el personal idóneo ni conseguir los materiales necesarios, tampoco
ustedes pueden esperar tener éxito en nada que emprendan para Mí si no preparan
de antemano el terreno con oraciones dirigidas y detalladas a futuro. Esa es la forma
más eficaz de planear y prepararse para toda obra.

Muchas personas del mundo invierten mucho dinero en un negocio durante
un buen tiempo antes de empezar a recibir ninguna ganancia. O bien toman un
préstamo importante, o ponen todos sus ahorros para crear una empresa o
promocionar algo, por lo convencidos que están de que a la larga las ganancias
compensarán con creces lo invertido. Claro que corren un riesgo, porque nunca
tienen la plena certeza de que el asunto rendirá al final.

Ustedes, por el contrario, cuentan con la certeza que les dan Mis Palabras y
Mis promesas, de modo que cuando dedican tiempo a orar a futuro saben que tienen
garantizado un buen rendimiento. El tiempo que dediquen ahora lo recuperarán con
creces más adelante, tanto en bendiciones espirituales como físicas. Inviertan
sabiamente ahora.

Puedes depositar tus oraciones en Mi banco celestial, que te las cuidaré hasta
el momento señalado. Tu inversión aumentará con cada oración que agregues. Y una
vez que llegues a un momento en que necesites lo invertido, podrás cobrarte todas
esas oraciones y retirar los dividendos de Mi banco celestial.

Por ejemplo, sabes que de aquí a un año tendrás que ponerte a buscar casa. Lo
que haces es enviar por adelantado tus ruegos a Mi banco de oración proactiva,
tanto para la nueva casa como para las demás necesidades que surgirán. La
inversión en oraciones aumenta, y cuando se cumpla el año ya te tendré varias
respuestas en camino. Te sentirás en posesión de una fortuna en cuanto a milagros
por haber invertido atinadamente.

Orar a futuro se podría comparar con construir una casa en otro sitio al que
tienes planeado irte a vivir más adelante. El futuro es esa casa, y vivirás en ella. Cada
vez que oras, hazte la idea de que envías algo más de lo que te hará falta cuando te
mudes: alfombras, electrodomésticos, muebles, vajilla, manteles, toallas y sábanas,
plantas, provisiones y demás. Si oras mucho, cuando por fin llegues a la casa, todo
estará listo.



¿No te parece mucho mejor que llegar a tu casa nueva y tener que dormir en el
suelo? No tendrás en qué cocinar ni guardar la comida, ni dónde recibir a los
invitados. Es mucho mejor planear con antelación, trabajar a futuro y tenerlo todo
en orden.

Puedes hacer eso en todos los aspectos de tu vida orando por adelantado.
Avísame qué te hará falta en concreto, y te lo conseguiré. Lo organizaré todo y me
ocuparé de que todo quede lindo y bien arreglado, de modo que cuando llegues
puedas ingresar y seguir como si nada.

Cuando oras a futuro puedes pedir la ayuda de la Cuadrilla de Retirada de
Escombros. Es un equipo de ángeles que se especializa en quitar de en medio los
obstáculos que se interponen ante tu destino.

Cuando tienes una necesidad a futuro, una meta, te es imposible prever cada
obstáculo con que te toparás una vez que comiences a avanzar en ese sentido. No
tienes manera de saber en detalle lo que te deparará el futuro, y aunque pudieras
saberlo, ¿de qué te serviría? ¿Acaso ganarías arrojando piedras a los obstáculos?

El hombre es muy limitado en cuanto a eficacia, y solo puedes lidiar
plenamente con todo lo que te espera sobre la marcha, cuando llega, cuando ocurre.
Por otra parte, si escoges trabajar mediante el espíritu, puedes trascender las
limitaciones naturales y adelantarte en el tiempo, empuñar las riendas y efectuar
verdaderos cambios en el futuro.

Es como si pudieras entrar en una máquina del tiempo y propulsarte hacia el
futuro, ver de primera mano la situación y ocuparte de todo problema. Esto se
consigue orando con relación al futuro y por el futuro, expresando tus necesidades y
deseos futuros, y solicitando ayuda a la Cuadrilla de Retirada de Escombros para
que se ocupe ya de retirar los obstáculos y problemas, para que no tengas que lidiar
por tu cuenta con ellos.

Deja que Mi Cuadrilla de Retirada de Escombros te allane el camino, y todo
avanzará mucho más rápido e irá mejor cuando llegues a tu destino.

La vida de oración es emocionante, porque uno nunca sabe lo increíbles que
serán los resultados de sus oraciones. ¡Tan poco tiempo invertido para tan grandes
beneficios! ¡Monumentales! Algo tan insignificante como una oración es capaz de
multiplicarse muchísimo.

Es como unas pocas gotas de detergente que se derraman bajo el chorro de
agua caliente, y como por arte de magia, hacen infinidad de burbujas. Una diminuta
gota de jabón estalla de vida y color, y al instante una cascada de burbujas llena la
pila y hasta se derrama al piso, y no se acaban las burbujas. ¡Se multiplican sin parar!

Así es la oración a futuro. Haces tu diminuto esfuerzo dedicando un mínimo de



tiempo, invocas el chorro caliente de Mi Espíritu, y te regresa con un estallido de
milagros que llenarán tu Hogar hasta rebosar de felicidad, respuestas, milagros de
curación, puertas abiertas y muchísimo más.

El trabajo que realizas para Mí es una obra del espíritu, y como tal, debes
realizarla en el espíritu. Si quieres lograr más, trabajar mejor, ser más eficiente y
obtener mejores resultados, tendrás que trabajar por medio de la oración a futuro.
Sencillamente, es lo único razonable.

Tomado de Vitaminas para Orar a Futuro #3652b:
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